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NOVIEMBRE 2017 
DÍA 19 TERCER DOMINGO 

ENCUENTRO DE LA FRATERNIDAD 
 

� Todos los hermanos/as, simpatizantes y amigos estamos 
convocados a los encuentros de la Fraternidad  los terceros do-
mingos. 
�Canto Inicial. 

�Canto de Vísperas. 

�Acta del mes anterior. 

� Noticias de la Fraternidad. 

�Charla del Padre Asesor. 

�Oración por los enfermos. 

�Canto de la Salve Dominicana. 

�  Entrada por SAN MARTÍN DE PORRES y co-
mienzo del encuentro a las 5,45 de la tarde. Se rue-
ga puntualidad.  
A LAS 6 DE LA TARDE DE CERRARA LA PUERTA DE 
LA CALLE LLAMAR AL TELEFONO 640381083 
 

NOTA 
Todos los hermanos/as debemos ser responsables en asistir 
al encuentro de los terceros domingos salvo enfermedad 
que lo impida.  
Todos los hermanos/as asistirán al encuentro con la cruz 
dominicana puesta.  
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  … deja tus afanes y pensamientos en 
manos de Dios.  
Pide luz para adentrarte en ti mismo con 
la misma mirada de Dios.  
Pide una mirada tranquila y sincera, que 
sepa ver con confianza lo oculto en la 
rutina de los días.  
El Señor ha hecho grandes obras con no-
sotros y estamos alegres (Salmo 126, 3)  
Centra tu atención en tu vida, en ti mis-
mo/a, en las actividades o cualidades tu-

yas que traen algo de vida agradable, útil, alegre…   
No tienen que ser grandes cosas.  
Piensa en las cosas habituales que haces y que te salen sin apenas pen-
sar o que te fuerzas a hacer, y que son buenas y hacen que tu alrededor 
se vuelva más habitable o profundo o 
sostenible….  
Paréntesis: ya sabes que nada es perfec-
to, que también haces cosas mal,  pero 
ahora eso no toca.   
Por favor, centra tu mirada en el río de 
vida que viene de tu adentro y se derra-
ma hacia fuera dando vida. Lo demás 
para otro día.  

CUANDO EL SEÑOR 

BENDICE EL MUNDO CON NUESTRA VIDA 



 

 

Cada vez que descubras una de estas cualidades…  
Párate un rato en ella… descubre su valor… alégrate de su presen-
cia en ti…  

Algunas de las cosas pueden  ser seme-
jantes a estas:   
- la acogida espontánea de los demás… 
sin pedir que la gente sea de una deter-
minada manera  
- la preocupación por otros… más allá 
de lo que te reportan.  
-  la  responsabilidad  callada  en  el  
trabajo  sea  el que  sea… para que las 
cosas estén bien hechas para todos.   
- la fe perseverante, testimonio de 
Dios… en medio de un mundo falto de 

confianza y lleno de soledad interior.  
- la generosidad… en cualquiera de sus formas.  
-  el  cuidado  de  alguna  persona…  superando  la  estricta obligación, 
incluso cuando te canse muchas veces.  
- la escucha y el consejo discreto 
 
Después de cada una de las pe-
queñas fuentes de vida que des-
cubras en tu interior siente que la 
presencia de Dios  se dice en ti 
como bendición para el mundo.   
Y alégrate 
 

 Siente cómo cuando te dejas lle-
var por ellas convierten tu mejor 
agua en agua con sabor a tierra.   
  

Cuando las descubras vete repi-
tiendo al Señor durante un rato:  
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Finalmente recordaros que como Dominicos Seglares, tene-
mos la obligación de estar en for-
mación permanente, para ello pe-
did al hermano maestro de novi-
cios, material de lectura y for-
mación, y quienes hayáis leído el 
anterior material, entregarlo pa-
ra siguientes hermanos/as. 
Que debemos asistir sin excusas 

a cuantos actos quedan programados para este curso en la 
medida de lo posible, y si la enfermedad no lo impide. 
Que tenemos que predicar en nuestra vida social y laboral con 
el verdadero sentir cristiano como discípulos del Señor, espe-
cialmente: viendo, ayudando y asistiendo a los menesterosos 
como si fueran el mismo Cristo. Para ellos serán los alimentos 
que vamos a donar a las puertas de Navidad. 
Un abrazo en Nuestro Padre Santo Domingo. 
Mª Jesús Álvarez Diez 

LOTERIA DE NAVIDAD  

La Fraternidad dispone de la lotería de Navidad. 
Este año tenemos dos números: 

El 10.243 y el 9.256 
En participaciones de 5€ cada una. 
Decimos a 25€ cada número. 
Pedir la lotería a los teléfonos 979-750471 y 
676843904 
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CARTA DE LA PRESIDENTA DE LA FRATERNIDAD DE  
SAN PABLO APOSTOL DE PALENCIA 

 

Informaros de varias noticias importantes para la Fraterni-
dad: la primera de ellas, es que iniciamos el curso con el en-
cuentro de la  Fraternidad los terceros domingos de cada 
mes, en la misma sala de siempre, entrando por S. Martín de 
Porres, y a la misma hora, 5,45 de la tarde. 
El 8 de diciembre festividad de la Inmaculada, iremos a Misa 
a la Trapa, saldremos a las 10 de la mañana desde la Plaza de 
León. El viaje cuesta 5 euros por persona, podemos decirlo a 
simpatizantes y amigos. Llamar a los teléfonos 979750471-

676843904 antes del 25 de noviembre  

Muy importan-
te, continuamos 
con la recogida 
de alimentos en 
nuestras casas, 
en la operación 
20k y hasta el 
20 de diciem-
bre, pero los 
hermanos/as 

que los tengan reunidos los citados kilos, decidlo por teléfono 
979750471-676843904 para trasladarlo a la parroquia San-
ta María Estela donde quedará custodiado hasta el 20 de di-
ciembre fecha de su reparto. 
Algunas hermanas me han comunicado que tienen en sus casas 
hasta 30kilos, pasaremos a recogerlos y trasladarlos a dicha 
parroquia. 

 

 

“Señor, no abandones la obra de tus manos 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

MM. Dominicas Mª Sancti Spiritus de Toro 
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 MAESTROS DE LA ORDEN DE PREDICADORES 
FRAY SALVO CASSETA  

1481-1483  
XXXII-MAESTRO DE LA ORDEN 

 

• Salvo nació en Palermo (Italia). 
• Prior de muchos conventos de su provincia. 
• Procurador de la Orden en 1462. 
• Inquisidor de Sicilia en 1468 y después provincial de Sicilia. 
• De 1474-1481 fue Maestro del Sacro Palacio. Procurador y vica-

rio de la Orden.  
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Por deseo del Papa Sixto IV el capitulo general se celebró en Roma 
(Italia) el 10 de junio, Pentecostés. El Papa cuando recibió en audien-
cia a los electores, les aseguró que gozaban de plena libertad de elec-
ción, pero les dijo cuanto le gustaría que eligiesen a Fray Salvo. Los 
electores no se molestaron en votar y le eligieron por aclamación. 
 Fray Salvo era distinguido, de ingenio agudo, mortificado, fuerte 
en los debates.  
 En este capítulo acordaron que: 
 + Escocia se independizara, la separó de la provincia de Inglate-
rra y nombró su primer provincial 
 En 1481 los conventos reformados de Portugal consiguieron per-
miso del Maestro para comer carne tres días por semana: los domin-
gos, martes y jueves. 
 El Papa hizo vicario de la Orden a uno de los frailes de la con-
gregación de los conventos reformados que se llamaban “padres de la 
observancia” y a los que vivían fuera de la observancia se les llamaba 
“claustrales”. Poco a poco fueron desapareciendo conventos de la 
obediencia a los provinciales y se sometían a los vicarios de la con-
gregación reformada. Hicieron los trámites necesarios para que la Or-
den tuviese un nombre y todos los conventos fuesen reformados y se 
acabasen los nombres de provincia y vicarios generales, viviendo to-
dos los conventos en la observancia como sucedió en la provincia de 
Castilla y después en la de Aragón que tenían un superior con el nom-
bre de provincial. 
 El Papa le envió como legado al emperador Federico III de Ale-
mania con grandes poderes durante un año. En esta legación trasladó 
los huesos de Fray Alberto Magno que llevaba sepultado en Colonia 
doscientos años a otro lugar más distinguido, le llevó un brazo al Papa 
Sixto IV y le habló de su canonización sin que diera resultado. El Pa-
pa le mandó que averiguase si estaba escrito en la Kalenda de la Or-
den. 
 A instancias del rey de Escocia dividió los conventos de su reino 
y de la provincia de Inglaterra. 
 Le iban a hacer cardenal pero murió el 15 de julio de 1483 en el 
convento de la Minerva (Roma), a los setenta años. Está enterrado en 

 

 

“Don es padecer por Cristo y no lo da sino a quien Él mucho ama” (San Alfonso 
Rodríguez). 

El sufrimiento es verdadera senda y escuela de santifica-
ción. ¡Cuántas personas progresan más en la santidad en 
sus días de enfermedad, que en sus largos años de salud 
y bienestar! “El camino más corto y seguro para llegar a 
la per-fección, es sufrir muchas y grandes adversidades 
por amor de Jesús” (San Ignacio de Loyola). “La santi-
dad sólo se adquiere entre espinas y contra-
riedades” (San Alfonso de Ligorio). Tiene tal eficacia 
santificadora el sufrimiento con amor y por amor a Jesús, 
que es misterioso sacramento, que pone al alma del 

enfermo en un verdadero estado de perfección. 
Si has sido creado para ser santo por amor y el sufrimiento es acertada senda de 
santificación, tú también debes exclamar: ¡Bendito sufrimiento que tanta santidad me 
ha proporcionado! Graba en tu mente estas palabras del genial Lope de Vega: 
“Santidad y cruz es una: no hay cruz que no tenga santo, ni santo sin cruz alguna”. 
Oración Amigo Jesús: La santidad consiste en amar mucho. Es lo que me ha di-
cho tu  Santa Teresita del Niño Jesús: “Me pides un medio para llegar a la per-
fección. No conozco más que uno: el amor”.  Para San Ignacio de Loyola el me-
dio principal para conseguir el amor, es el sufrimiento. Luego tengo que conse-
guir por mi sufrimiento, el amor, y por el, la santidad. ¡Yo enfermo quiero ser 
santo!                                                                                                         P. Richard 
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 DE LA VIDA A LA VIDA 
Y vio la luz. La luz que entraba por todas las ventanas 
de su vida. Vio que el dolor precipitó la huida y enten-
dió que la muerte ya no estaba. 
Morir sólo es morir. Morir se acaba. Morir es una ho-
guera fugitiva. Es cruzar una puerta a la deriva, y en-
contrar lo que tanto se buscaba; Acabar de llorar y ha-
cer preguntas; ver al Amor sin enigmas ni espejos; des-
cansar de vivir en la ternura; tener la paz, la luz, la ca-
sa juntas y hallar, dejando los dolores lejos, la Noche-
luz tras tanta noche oscura.                                   J.L Martín Descalzo 

                           TE DOY GRACÍAS, PADRE. 
Agranda la puerta, Padre, porque no puedo pasar, la hiciste para los niños. 
Yo he crecido a mi pesar. 
Si no me agrandas la puerta, achícame, por piedad; vuélveme a la edad bendita, 

en que vivir es soñar.                                                            Miguel de Unamuno. 
                                                                                      Aportaciones P. Argimiro 
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• El Rosario tiene la sencillez  de una oración popular, pero, también, la 
profundidad teológica de una oración adecuada para que siente la exi-
gencia de una contemplación más intensa (n. 39 a) 
• El Rosario es una oración orientada, por su naturaleza, hacia la paz, 
por el hecho mismo de que contempla a Cristo, Príncipe de la paz y 
“nuestra paz”. El Rosario ejerce sobre el orante una actitud pacificado-
ra, que lo dispone a recibir y experimentar, en la profundidad de su ser, 
y a difundir a su alrededor, paz verdadera, que es un don especial del 
Resucitado (cf. Jn 14,27; 20,21) (n. 40 b). 
• El Rosario es una oración  de la familia y por la familia. El Santo Ro-
sario, por antigua tradición, es una oración que se presta particularmen-
te para reunir a la familia. La familia que reza unida, permanece unida. 
• Rezar con el Rosario por los hijos, y mejor aún, con los hijos, educán-
dolos desde su tierna edad  para este momento cotidiano de “intervalo 
de oración” de la familia, es una ayuda espiritual, que no se debe mini-
mizar (n. 42 b). 
• Una oración tan fácil, y al mismo tiempo, tan rica como el Rosario, 
merece de veras ser recuperada por la comunidad cristiana. Hagámos-
lo, sobre todo, en este “Año del Rosario”. (n. 43 a)”.  

Oración Santísima Virgen del Rosario: El Rosario es, a la vez, medita-
ción y súplica. La plegaria insistente a ti,  Madre de Dios, se apoya en 
la confianza de que tu materna intercesión, lo puede todo, ante el cora-
zón de tu Hijo. Tú eres “omnipotente por gracia”  En el Rosario, mien-
tras te suplicamos, Tú intercedes por nosotros ante el Padre, que te  ha 
llenado de gracia, y ante tu Hijo, nacido de tu seno, rogando con noso-
tros y por nosotros 

                  2 de Noviembre: Decálogo de los “Fieles Difuntos” - 2017 
1.- El origen y expansión de esta conmemoración litúrgica es obra, al igual que 

sucede con la solemnidad del día de Todos los Santos, del celo y de la intuición 

pastoral de los monjes benedictinos de Cluny hace un milenio.   

2.- La conmemoración litúrgica de los fieles difuntos es complementaria de la so-

lemnidad de Todos los Santos. Nuestro destino, una vez atravesados con y por la 

gracia de Dios los caminos de la santidad, es el cielo, la vida para siempre. Y su 

inexcusable puerta es la desaparición física y terrena, la muerte. 

 

 

3.- La muerte es, sin duda alguna, la realidad más dolorosa, más misteriosa y, a 

la vez, más insoslayable de la condición humana. Como afirmara un célebre 

filósofo alemán Martin Heidegger del siglo XX, "el hombre es un ser para la 

muerte".  En la antigüedad clásica, los epicúreos habían acuñado otra frase si-

milar: “Comamos y bebamos que mañana moriremos ”.  

4.- Sin embargo, desde la fe cristiana, el fatalismo y pesimismo de esta afirma-

ción existencialista y real del filósofo y de la máxima epicúrea, se iluminan y se 

llenan de sentido. Dios, al encarnarse en Jesucristo, no sólo ha asumido la muer-

te como etapa necesaria de la existencia humana, sino que la ha transcendido, la 

ha vencido. Ha dado la respuesta que esperaban y siguen esperando los siglos y 

la humanidad entera, a la nuestra condición pasajera y caduca.  

La muerte es dolorosa, sí, pero ya no es final del camino. La muerte no tiene la 

ÚLTIMA PALABRA No vivimos para morir, sino que morimos para vivir. 
La muerte es la llave de la vida eterna, La muerte es el clamor más profundo y 

definitivo del hombre de todas las épocas, que lleva en lo más profundo de su 

corazón el anhelo de la inmortalidad. 
5.- En el Evangelio y en todo el Nuevo Testamento, encontramos la luz y la res-

puesta a la muerte. Como el testimonio mismo de Jesucristo, muerto y resucita-

do por y para nosotros. Como el testimonio de los milagros que Jesús hizo de-

volviendo a la vida a algunas personas.  

6.- Las vidas de los santos –de todos los santos: los conocidos y los anónimos, 

nuestros santos de los altares y del pueblo- y su presencia tan viva y tan real en-

tre nosotros, a pesar de haber fallecido, corroboran este dogma central del cris-

tianismo que es la resurrección de la carne y la vida del mundo futuro, a 
imagen de Jesucristo, muerto y resucitado. 

7.- Por ello, el día de los Difuntos es ocasión para reflexionar sobre la vida, para 

hallar, siquiera en el corazón, su verdadera sabiduría y sentido, que son la sabi-

duría y el sentido del Dios, que nos ama y nos salva y cuya gloria es la Vida del 

hombre. 

8.- El día de los Difuntos es igualmente tiempo para recordar –volver a traer al 

corazón- la memoria de los difuntos de cada uno, de cada persona, de cada fa-

milia, y para dar gracias a Dios por ellos. Así comprobaremos cómo todavía vi-

ven, de algún modo, en nosotros mismos; para comprobar, que somos lo que 

somos gracias, en alguna medida, a ellos; que ellos interceden desde el cielo  
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somos gracias, en alguna medida, a ellos; que ellos interceden desde el cielo  por 

nosotros y cómo tienen aún tanto que enseñarnos y ayudarnos. 

9.- Por eso también, el día de los Difuntos es ocasión asimismo para rezar por 

los difuntos. Escribía el Papa Pío XII: “Oh misterio insondable que la salvación 

de unos dependa de las oraciones y voluntarias mortificaciones de otros”. La 

Palabra de Dios, ya desde el Antiguo Testamento, nos recuerda que “es bueno y 
necesario rezar por los difuntos para que encuentren su descanso eterno”. 
10.- Martín Descalzo, escribió, con jirones de su propio cuerpo y de su propia 

alma, estos versos bellísimos y tan cristianos sobre la muerte: 

"Morir sólo es morir. Morir se acaba. 

Morir es una hoguera fugitiva. 

Es cruzar una puerta a la deriva 

y encontrar lo que tanto se buscaba. 

Acabar de llorar y hacer preguntas, 

ver al Amor sin enigmas ni espejos; 

descansar de vivir en la ternura; 

tener la paz , la luz, la casa, juntas 

y hallar, dejando los dolores lejos, 

la Noche-luz tras tanta noche oscura”. 

Queridas/as: estamos llamados a ser santos/as  y destinados  a ser felices y 
eternos en el cielo. ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡   FELICIDA-
DES!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!! 
¡alegraos!.... 

REFLEXIÓN PARA LOS ENFERMOS 
EL SUFRIMIENTO CON AMOR, SENDA DE SANTIFICACIÓN   

La santidad consiste en hacer la voluntad de Dios. Esta se cifra en “hacer lo que 
Dios quiere, y querer lo que Dios hace o permite”, obedeciendo sus preceptos y 
aceptando sus disposiciones. 
Tanto en salud como en enfermedad, esta es la voluntad de Dios: nuestra santifi-
cación (1 Tes 4,3). Ahora bien, la santidad consiste en amar mucho: “me pides 
un medio para llegar a la perfección. No conozco más que uno: el amor. Lo úni-
co que vale es el amor” (Santa Teresita de Lisieux). Pero el medio principal para 
conseguir el amor, es el sufrimiento bien llevado: “No hay mejor madera para 
encender y conservar el amor de Dios que la de la cruz” (San Ignacio de Lo-
yola). 
Debes sentirte feliz por haber sido considerado dig-no de “padecer por Cristo”: 
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en el coro. 
 ESCRITOS 
1 - La vida de Fr. Vicente Ferrer. 

Monasterio de Santo Domingo el Real de Segovia-M.M. Dominicas 

El Rosario en el Papa, San Juan Pablo II 
 

•Para que pueda decirse que el Rosario es más plenamente 
“compendio del Evangelio”, es conveniente pues que, tras haber re-
cordado la encarnación y la vida oculta de Cristo (misterios de gozo), 
y antes de considerar los sufrimientos de la pasión (misterios de do-
lor) y el triunfo de la resurrección (misterios de gloria), la meditación 
se centre también en algunos momentos, particularmente significati-
vos, de la vida pública (misterios de luz) (n.19 c). 
•El Rosario promueve “el amor de Cristo, que excede a todo conoci-
miento” (cf. Ef 3,17-18), ofreciendo el “secreto” para abrirse más fá-
cilmente a un conocimiento profundo y comprometido de Cristo. Po-
dríamos llamarlo el camino de María. Es el camino del ejemplo de la 
Virgen de Nazaret, mujer de fe, de silencio y de escucha (n. 24 b). 
•Quien contempla a Cristo, recorriendo las etapas de su vida, descu-
bre también en Él la verdad sobre el hombre. “Realmente, el misterio 
del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado” (GS 
22). El Rosario ayuda a abrirse a esta luz. Siguiendo 
el camino de Cristo, que “recapitula” el camino del 
hombre-, desvelado y redimido, el creyente se sitúa 
ante la imagen del verdadero hombre (n. 25 b). 
•Contemplando - en el Rosario - a Cristo y a su 
Madre en la gloria, ve la meta a la que, cada uno de 
nosotros, está llamado, si se deja sanar y transfigu-
rar por el Espíritu Santo. De este modo, se puede 
decir, que, cada misterio del Rosario, bien medita-
do, ilumina el misterio del hombre (n. 25 b). 
•Meditar con el Rosario, significa poner nuestros afanes  en los cora-
zones misericordiosos de Cristo y de su Madre. Verdaderamente el 
Rosario “marca el ritmo de la vida humana” , para armonizarla con el 
ritmo de la vida divina, en gozosa comunicación con la Santísima Tri-
nidad, destino y anhelo de nuestra existencia (n. 25 c).    


